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í, las palabras pesan. Por extraordinario que sea, y pese a 

que en rigor las palabras no sean más que “un poco de aire 
movido por los labios” -como sentencia Jorge Teillier en 
Despedida-, son siempre mucho más que eso. En ocasio- 
nes, como en los Whatsapp de Luis Hermosilla, las pala- 

bras pesan casi gravitacionalmente; curvan la realidad en un espa- 
cio-tiempo hasta ahora completamente desconocido; donde los 
mensajes pesan como preciadas evidencias de redes de poder has- 
ta ahora silentes. 

Pero no solo pesan cuando se convierten en pruebas de delitoso cuan- 

do corroboran las intenciones ocultas en los corazones y mentes. Pe- 
san incluso después de que se reconozcan como “desafortunadas” 
como, por ejemplo, cuando un ex ministro de salud -Jaime Mañalich- 
sostiene que los embarazos de la ministra Camila Vallejo y de la di- 

putada Karol Cariola le parecen “no ser accidentales”, sino que más 
bien que “ellas tomaron la decisión de quedar embarazadas” -como 
si pudiera un tercero referirse a las razones que tiene una mujer para 

gestar o no-. En materias tan sensibles como estas y donde transver- 
salmente se expresa repudio -con palabras- las disculpas llegan siem- 
pre tarde y casi sin carga. 

Las palabras pesan siempre -sea que vayan de la mano de la verdad 
o incluso de la mentira- porque es cierto eso que se dice cotidiana- 

mente; eso de que “el lenguaje construye realidad”; tan cierto como 
lo sostuvo décadas antes el filósofo Martin Heidegger al decir que “el 
lenguaje es la casa del ser” -no hay ser humano que acceda al mun- 
do y a la realidad entera sino es a través del lenguaje. 

El tono poético de Heidegger es más que acertado. Pues si hay quie- 
nes saben muy bien sobre el peso delas palabras, mejor que filósofos, 
son poetas y literatos. Por eso, es tan importante retomar esa sensibi- 

lidad, ese cuidado y cariño hacia las palabras; reconocer por cierto a 

quienes han dedicado su vida a ellas -como recientemente a Elvira Her- 
nández con el Premio Nacional de Literatura. 

Pero también es preciso rehabilitar en todas las esferas posibles y 
desde temprano su importancia, es decir, devolverle el valor social y 

político a ese cuidado. Pues hoy, tal comoseñaló Adriana Valdez -tam- 
bién una mujer premiada por su trabajo literario- en una entrevista 
que dio a comienzos de este año, la educación y el cuidado del len- 
guaje han perdido su valor en el entramado social. Así, si antes era re- 
levante y muy bien visto que nos expresáramos correctamente, selec- 

cionando con cuidado los adjetivos que mejor lograban describir un 
fenómeno, expresando nuestras ideas o incluso desacuerdos con cla- 
ridad y convicción, perocon diplomacia, con atención a queni las pa- 
labras ni los gestos que las acompañen pudieran herir los sentimien- 

tos del otro o no hacerles justicia, eso es ya cosa del pasado. 
Hay que volver a vivir donde las palabras pesan —donde la palabra 

empeñada, resiste e insiste en sus sentidos. Porque cuando la palabra 
vale, no hay nadie que quiera quedarse sin palabras. 
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on gran despliegue y la presencia del Presidente Boric, se pre- 

sentó recientemente el duodécimo informe de Desarrollo Hu- 
mano (IDH) del PNUD titulado ¿Por qué nos cuesta cam- 
biar? 

Una parte sustancial del informe se basa en una encues- 
ta realizada en 2023, cuyos resultados, en gran medida, confirman lo que 
otros estudios ya han revelado y sobre lo que se ha escrito ampliamen- 
te. Sin embargo, lo que distingue a esta encuesta es que incluye las per- 
cepciones y opiniones de las élites. 

Los datos del PNUD revelan que, en los últimos años, el pesimismo 

se ha arraigado profundamente entre la ciudadanía. El 59% de la pobla- 
ción cree que la situación del país ha empeorado en los últimos cinco 
años, y la cantidad de personas que espera una mejora en el futuro ha 
disminuidosignificativamente en comparación con el informe de 2015. 

Este pesimismo se nutre de varios factores: el aumento de la preca- 
riedad, una delincuencia que genera cada vez más temor, falta de cam- 
bios que mejoren la calidad de vida, pérdida drástica de confianza ins- 
titucional y, cómo no, la percepción consolidada de que la política y los 
políticos son parte central de la crisis, no de la solución. 

Este panorama sombrío para la ciudadanía contrasta con la visión que 
tiene la élite política sobre sí misma y el país. Mientras los sueños de la 
población van en una dirección, los de los políticos van en otra. Lo más 

preocupante es que, mientras una mayoría de chilenos ve un horizon- 
te fatalista para los próximos cinco años, la generalidad de los políticos 
(73%) cree que la situación del país mejorará. Solo un 9% considera que 
estaremos peor. 

Este desacople entre la élite y la ciudadanía no es solo una curiosidad 
sociológica; es el síntoma de un problema mucho más profundo. Ana- 
lizado fríamente, el dato es dramático ya que ilustra la falta total de con- 
ciencia de enfermedad de nuestra clase política (los villanos, según el 
informe). 

¿En qué basa la élite política su optimismo respecto al futuro? En nada. 
Es una negación de la realidad o falta de voluntad de cambio. Pareciera 
que gozan y profitan del país que habitan y, a diferencia de la ciudada- 

nía, no se ven como parte del problema. Si fuera así, hace tiempo que 
estarían debatiendo en serio una reforma al sistema político, la moder- 
nización del Estado, y, mucho antes del caso Hermosilla, hubieran cam- 
biado el sistema de nombramiento de jueces. Nada de esto sucede, por- 
que, como lo cree la gran mayoría del país, no lo desean. Y ahora sabe- 

mos por qué: porque se benefician de un sistema viciado y porque han 
aprendido a rentar de la fragmentación y el clima adversarial. 

El problema central del país es político, y estamos en manos de una 
clase política ensimismada, cuyos líderes no son capaces de asumir los 

costos para salir del estancamiento. Visto así, el Presidente, que auspi- 
ció y bien conoce el estudio del PNUD, más que utilizarlo para instalar 
un relato crítico contra la élite a la que él mismo pertenece, podría en- 
tender su fondo para ayudarnos a salir del fango. 
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esultó sorprendente que la derecha, 
centroderecha y aliados por el “Recha- 
zo” del 4 de septiembre del 2022, no 

celebrarán con pompa el mayor éxito 
electoral de su historia. Y su mayor éxi- 

to político, desde Portales. 
Es que la derecha carece de “imaginaccion”. No 

tiene “la chispeza” de la izquierda, que movien- 
do sus hilos, diluyó el recuerdo de su mayor de- 
rrota histórica con el caso “Audios”, que no tie- 

ne la connotación histórica de la derrota del 

“mamarracho” constitucional, armado por el 
Frente Amplio y el Partido Comunista, con la ve- 
nia timorata del socialismo democrático. Un gran 

hito histórico, puesto en jaque por una izquier- 
da creativa. Y con una “chispeza” notable. 

Solo piensen lo que habría ocurrido de apro- 
barse “el Apruebo” (valga la redundancia). De ver- 
dad podría haber sido el último 18 sin rodeos ni 
carreras de galgos. También ipso facto se expro- 

piaban los derechos de agua, para ponerlos en 
manos de la burocracia a cargo (que hoy tiene “un 
taco” de aprobaciones de al menos cuatro años). 
Y con ello el valor de la tierra agrícola, regada y/o 

con potencial de riego. Habríamos entrado a un 
sistema parlamentario alejado de todas nuestras 
tradiciones políticas, y con 22 partidos, que con 
la nueva Constitución habrían proliferado. Más 

11 etnias diferentes, que con el tiempo se habrían 
multiplicado (¿y por qué no?). Las Isapres, y las 
AFP queahora nos inquietan por su potencial de- 
saparición, se habrían borrado de un plumazo, 

y nuestros ahorros y salud pasarían al Estado, con 
suencomiable y reconocida virtud e incorrupti- 
bilidad (si ahora hay 2 millones de chilenos en lis- 
tas de espera, ¿cuantos serían sin las Isapres?). 

En educación la misma cosa. Osea, Chile cami- 
no a Venezuela 0 a la Argentina kirchnerista. 

Recuerdo el miedo y angustia de esos directo- 
rios empresariales del mes anterior. Pasó el sus- 
to y todos parecen haberlo olvidado. 

Porque la sabiduría del pueblo chileno en for- 

ma masiva dijo “no” al “mamarracho” y al octu- 
brismo criminal. En forma aún más contunden- 

te que el NO del recordado 5 de octubre del 88. 
Y después dijo también que “no” al “minimama- 
rracho” del profe Silva y sus seguidores. Dios sea 
alabado. Hoy tienen prestigio Carabineros y las 

Fuerzas Armadas, denostados sin cesar entre el 
2020 y el 2022. Tenemos rodeos, derechos de 
agua, ahorros en propiedad y salud mixta. 

Y los partidos de derecha y de centro se que- 
daron mudos el miércoles pasado. Mudos cuan- 
doen “ese día esplendoroso” (parafraseando a un 
columnista connotado) se fue a la porra el pro- 
grama político y económico del FA+PC, de Lon- 

con, Bassa y Atria, la Tía Pikachu, y “la primera 
línea”. Que de haber ganado el “Apruebo”, hoy 
serían fulgurantes ministros y hasta a lo mejor 
candidatos presidenciales, y los violentos, la 

fuerza de choque del FA+PC. 
Hoy quienes lean ese texto derrotado: mis ami- 

gos de centroizquierda, la ex Presidenta Bache- 
let, y hasta mis familiares que votaron por esos 

más de 300 artículos incoherentes, hoy van a sen- 
tir vergúenza genuina. 

Y los que ganaron, no han sido capaces de 
abrir la boca, atemorizados por el jaque delos “Au- 
dios”, queen la historia de Chile, con suerte será 

digno de una nota al pie de página. 
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